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abordar concepciones que so­
brepasan lo simplemente temá­
tico. Lo que fué un arma po­
litica -la exaltación de 10 au­
tóctono- para Vigil empieza
a perder significación, pues él
induce a los rscritores a desis­
ti r de la idea de que lo na~io­
na I debería sustentarse fllnda­
ment~lmente en el trma, y en
cambio pensaba en que se ha­
cía improrrogable poner la
atención en "3quellil otra sus­
tancia más sutil que constitu­
ye el carácter rle una ]iteratu­
ra".

Ep su conclusión, José Luis
Martínez a fi rma que el mo­
dernismo -y las mani festacio­
nes litrrilrias postrriores- fué
el paso último que reveló la
madurez de nuestra literatura.
T.iI originalidad y la naciona­
lidad encontraron <Ihí por vez
p r i m e r a su cumplimiento.
Acerca riel contenido de estil
a fi rmación pod ;'Í;l escrihi rse
otro libro, pllt'S sabemos de las
polémicas que en su tiempo se
desataron a causil precisamente
de lo "110 nacional" de aquella
escue'iI y también conocemos
de qué ¡~lanera, paralelamente,
grilndes escritorrs nada mo­
rlernistas se autonomhraron los
campeones dr "lo nal'ional" en
la literatura. Tal como abordó
Altamirano el problema ape­
nas López Velarde le habría
colmado el gusto. En smtiln­
ciil. el modernismo. qur rrore­
sentil esa tan l1resentieb 'ma­
yoría ele edad de Jluesl ra 1íri­
ca. desemboca en (';tun's qut'
e'uelrn las norma s seií:t1;u Ia:~

por el maestro, tanto por h
temática como POI" la cas-ti­
dild de la lengua.

Como postreras acotaciones
quiero c1eci r que en su estudio
-rico en materiales de prime­
ra mano- José Luis Martínez
procrc!r con honrildez al hacer
la interpretación de los texto<
de que se ha sen'ido v es l(¡cri­
co en el desarrollo d~ los dis­
tintos capítulos. Su importan­
cia no se restringe a l¿ pura­
mente literario sino que toca
puntos relacionados con la evo­
lución de las ideas e-n la pasada
centuria. Por otra parte. es un
primer paso susceptible de SC'r
enriquecido posteriormente con
investigaciones que complrte~
las que ahora. ha iniciado c-ste
jm'en escritor.

Ambrosio Ralllírez traductor de
Horado. Introducción, trans­
cripción y notas de Joaquín
Antonio Peñalosa. Universi­
dad Aurónoma de San Luis
Potosí. San Luis Potosí, 1954.
306 pp.

Amhrosio Ramírez nació en
Villa de Reyes, San Luis Po­
tosí. el 2 de dicic-mbre de
1856; murió c-n San Luis Po­
tas;. el 19 de marzo de 1913·
f ' '

11 e profesor l1niversitario.

funcionario público, orador,
poeta, crítico, traductor, y uno
ele los mejores latinistas po­
tasi nos.

l{amín'z, antes ele intentar
traducir a l-loracio, realizó
profundos estudio,; sobre la
época y el espíritu elel poeta
latino, además estudió nume­
rosos de sus comentaristas y
traductores al español. Cons­
ciente ele las dificultades que
ofrece una traducción decoro­
sa de H oracio, no pudo menos
que confésar: "Preciso es con­
venir en que nuestro idioma
carece. en· ocasiones, de] vi­
gor latino para expresar con
];¡ energía correspondiente, las
ideas elevadils... (Hay co­
sas) intrasladahles a lengua
caskllana, aunque 110 tanto cv­
1110 a cualquier oh-a, con la
misma fuerza, con la misma
energía que en el original tie­
nen"; pero si admitió en algu­
nos lugares la panlfrasis, no
por esto dejó escapar la esen­
cia del verso. y síempre fué
fiel al espíritu de Horacio.
Tres cualidades, que se pue­
den resumir en una. pedía Ra­
mírez al traductor horaciano:
"Corrección en el decir, giros
e!c:gantes del lenguaje y so­
hrJrdad en el estilo"; su prin­
cipal preocupación es la mé­
trica, agrnte que conserva la
mú,;ica elel original: "una de
las cosas en que, según creo,
debe fijarse más la atención
de quien traduzca a Horacio
ha de srr en la elt-cción dei
metro, el quc-, si no es el mis­
mo elel original -ya se tra­
hajen' traducciones: ya P:U;l­
frasis-. <kherá ser el que m;ls
se le parezca". Por su parte,
Ramírez emplea en sus \'er­
siones gran \'ariedad de me­
tras: disticos, tercctos. cuar­
tetos, romances, sonetos, sil­
vas, verso libre, y el que más
frecuenta rs la lira. combinan­
do heptasílabos v endrcasíla­
bo,;, no sólo a la" manera c¡[¡­
sica, sino de otras maneras de
su ilwenciÓn.

Entre sus traba ios como
crítico e historiado;' del Ve­
nusino, que se elistinguen por
su cuidado y profundidad. de­
jó inéditos unos Apuntes pa'ra
la vida de Horacio. y Datos
sobrl' el TíIJlI1''' más una no
trrminac1a Colecrión de Odas
de H Gracia tTOduridas por in­
get/ios espaIioles, mejicanos "
su.da/llericanos, San ¡_uis Po-­
tosí. 1911; adelantánc!ose en
muchos años a Gabriel Mén­
dez P1anc<1rte. emprendió sin
llegar al fin U11 estudio sobre
Horacio en Méjico; también
escribió algunos ensayos so­
bre gram[üica latina; y se in­
teresó por libros y autores de
su tiempo. a los Cjue ded icó al­
g'ullos estudios, ('ntre otros a
Montes de Oca, P a g a z a ,
Othón, Roa Bárcena. Emilio
Amaun- Martínez. Casimiro
elel Collado. Zorrilla. En su
haber existen 23 poemas: reli-

giosos, patrióticos, elegíacos,'
de circunstancias, de los que
opina Peñalosa: "Algunos son
muy del gusto de la época. Los
primeros, en orden cronológi­
co, no pasan ele ser ej ercicios
retóricos, en que la técnica
-sin que tampoco seil extra­
ordinaria-, supera la inspi­
ración creadora".

Este trabajo ele Joaquín An­
tonio Peñalosa es meritorio
por varias razones: la cuida­
dosa y metódica recopilación
de elatos; el conocimiento qu<.:
implica -además de los ha­
bituales- ele la lengua y ele
la literatura latinas; liI impar­
cialidad para juzgar las dife­
rentes facetas de la obra de
Ambrosio Ramírez; dar a co­
nocer a \111 autor casi ignora­
do y sus traducciones inéditas
o de JI1UY difk-il acceso al pú­
blico. Sólo es lamentable la
abundancia ele erratas tipográ­
ficas que afean esta edición, y
el estilo del prólogo que, en
momentos, se vuelve de una
melosidad arcaica que moles­
ta a los oídos educados en la
sobriedad; pero tratándose de
un trabajo de investigación es
fácil perdonar el estilo. más
cuando revive la figura de un
gran traductor, al que Othón
dedicó un soneto elogioso:
"Ya de Gliceris la mirada ar­
diente,jde las blondas pesta­
ñas bajo el manto./ hizo latir
tu corazón, y en tanto/probas­
te el agua en la Castalia fuen­
te/Viste bar:arse en la hUl11i­
da corriente/faunos y ninfas
con divino encan(o/y en el
tri·clinio resonó tu canto,jco­
ranada de pámpanos tu fren­
te/Al acre jugo de las vidrs
nuevas/en ánfora pagana mez­
cla ahora/sangre de Pan y le­
che de Afrodita./Verás qué
versos en el canto elevas,j
pues ya en tu flauta rústica y
sonora/la divina Alma Geni­
(rix palpita".

c. V.

JOSÉ PASCUAL Buxo, Til'11I1JO
dI' S o 1e dad. Universitaria
de Gllanajllato. Gllanajllato,
1954. 64 pp.

El poemario comienza con
una invocación de Miguel
Hernández, el poeta más ad­
mirado y querido, entre los
más recientes, por el autor.

En Tiempo de Soledad im­
pera, aparte de la soledad, una
constante sensación de asedio.
El espíritu está acosado por el
silencio. la noche. la ausencia
de la amada. La mayor parte
de las imágenes aluden a esta
situación: "Cercado e s t o y ,
qercado/p o r t u ausencia".
"Sangre mía,/¿ hasta donde te-

. I ?"" Q' 1 hacon a an. , ¿. ue pue( e a-
cer, sino,/un hombre rodea­
do/de recuerc10s y ausencia,j
qué puede un hómbre solo,/
con su sólo latir/y con la voz
henchida/entre tanto silencio?"
Alrededor dd hombre todo es
dmo. metálico. hostil. Los pne-
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mas contienen un rico voca­
bulario de cosas duras. hi ¡"ien­
tes, opresoras: "puntas de
metal, palabras", "Dura ciu­
dad dormida/en un sueño me­
tálico/y herrero", "hierro I1H)­

vil aprieta", "Por fuera pre­
sionaban heridas cual derrum­
bes". Es un mundo que acosa,
que encarcela en la soledad y
se opone al vuelo elel amor,
haci·endo crecer la tristeza. El
poeta suspira por libe'rar a su
alllada y liberarse él de ese
tenebroso cerco, y dice':

"Si yo pudiera, amor,
-si con las manos
pudiéramos izar
las frentes cual banderas­
arrancarte el silencio dolorido
y hacerte sonar la pena."

(14, p. 37)

y es que el asilamiento es
terrible. Llega a converti¡- a
la amada en ohjeto frío yene­
migo:

"Eres como el. mar; la calma
del mar. aterradora y pálida".

(7. p. 23)

Tamhién la tierra patria es­
tit lejana, desligada, acosada.
Pero el porta no se conforma
con su tristeza; la levanta vi­
gorosamente, como un arma.
rn rrbeldía. A ese asedio qut'
aprieta y hace- sangrar opone
t1 n a lumbre int rior (ojo:
lumbre y' no sólo luz). En ¡·l
caso de la amada:

"Es de noche.
Digo tu nomhre c-n silencio.
di~·o tu :lmor v 10 oi<Yo
('o'mo ulla lun;hre s;~)irndo."

(12, p. 33)

En el caso de la patria re­
conoce que hay olvido, pero el
olvido no evita que ella esté
presente:

"¡ Ay I olvido, ¡ay! olvido
que cese tu negra saña,
aunque estés detrás del ;11 ar.
detr:ls del mar rstá España".

(n, lT, p. 60)

El poeta afirma su \'"luntad
de lucha contra la cerrazón
que le acosa. contra el silencio.
la oscuridad y el olvido. pues
dentro clel poema está "su
lumbre/-su sonido-/e111bis­
tiendo en la niebla". Su pri­
mer acto de lucha es la cla ri­
dacl. El que la circunstancia
que hiere al poeta sea oscu ra
110 quiere decir que 10 sea tam­
hién el poema. Por lo contra­
rio. la expresión de Buxó es
c 1a r a, inteligible, luminosa.
Buxó se ha apercibido de qur
tina expresión conscientemen­
te oscura y caótica no lleva a
ninguna parte y es el saldo de
un movimiento que se ha que­
dado veinte años atrús, con el
laboratorio hecho trizas.

Miguel Hernánclez es huen
compaíiero en el camino de la


